
le dejan solo, apoya la frente en la nueva vidrie:·ª Y conte�pla
el parque vecino, los árboles frondosos, los tran�eun��s que diva­
gan, las nubes que pasan allá, a lo lejos, en la d1recc1on de la �a­
bana. Cae la tarde, y don Tomás, que terminó ya sus conv�rsac10-
nes, continúa mirando, y mientras contempla ese pedazo de mur.­
do, prosigue el diálogo consigo mismo. Va oscu��ciendo, y de ese 
mudo diálogo, de aquella silenciosa _contemplac10n, bro�an alg:1-
nos altos pensamientos, ciertas bellas visiones que un dia habrau 
de pasar a las páginas impresas ... "Lentus in umbra". 

LUIS DE ZULUETA. 

UN NUEVO ABOGADO 

En un caprichoso ambiente de modestia, mejor diríamos, 
de silencio, optó su título de abogado Jorge Patiño Linares. 
Su tesis se desarrolló por los campos del Derecho Penal. La 
:firmeza de las ideas, el docto fluir de los conceptos, la altu­
ra del pensamiento, el esmero de la forma, la sencillez de la 
expresión, son cualidades que coronan su obra de ciencia, de 
claridad y de recomendación. Ya Luis Rueda Concha supo 
elogiar lo debido el va}er de tales méritos, en entusiasmado 
juicio que honra y distingue al nuevo jurista del Rosario. A 
nosotros, compañeros suyos, amigos, si cabe, puntuales admi­
radores, nos queda el felicitarlo con entusiasmo y anhelar pa­
ra el noble y oportuno servidor de esta Revista, triunfos mul­
tiplicados en su ardua carrera. 
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Lugar de la poesía 

CUATRO 50NET05 DE 

Fr. LUIS DE LEON 

Amor casi de un vuelo me he encumbrado 
Adonde no llegó ni el pensamiento, 
Mas toda esta grandeza de contento 
Me turba y entristece este cuidado: 

Que temo que no venga derrocado 
Al suelo por faltarle fundamento; 
Que lo que en breve sube en alto asiento, 
Suele desfallecer apresurado. 

Mas luégo me consuela y asegura 
El ver que soy, señora ilustre, obra 
De vuestra sola gracia, y que en vos fío, 

Porque conservaréis vuestra fechura, 
Mis faltas supliréis con vuestra sobra 
Y vuestro bien hará durable el mío. 

11 

Agora con la aurora se levanta 
Mi luz, agora coge en rico ñudo 
El hermoso cabello, agora el crudo 
Pecho ciñe con oro, y la garganta. 

Agora vuelta al cielo pura y santa, 
Las manos y ojos bellos alza, y pudo 
Dolerse ago.ra de mi mat agudo; 
Agora incomparable tañe y canta. 

Ansí digo, y del dulce error llevado, 
Presente ante mis ojos la imagino, 
Y lleno de humildad y amor la adoro. 

Mas luég9 vuelve en sí el engañado 
Animo, y conociendo el desatino, 
La rienda suelta largamente al lloro. 
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¡Oh cortesía, oh dulce acogimiento, 
Oh celestial saber, oh gracia pura, 
Oh de valor dotado y de dulzura, 
Pecho real, honesto peAsamiento! 

¡Oh luces, del amor querido asiento, 
Oh boca donde vive la hermosura, 
Oh habla suavísima, oh figura 
Angélica, oh mano, oh sabio acento! 

Quien tiene en sólo vos atesorado 
Su gozo y vida alegre da y su consuelo, 
Su bienaventura y rica suerte, 

Cuando de vos se viere desterrado 
¡Ay! ¿qué le quedará sino es recelo, 
Y noche y amargor y llanto y muerte? 

IV 

Después que no descubren su lucero 
Mis ojos lagrimosos noche y día, 
Llevado del error, sin vela y guía, 
Navego por un mar amargo y fiero. 

El deseo, la ausencia, el carnicero 
Recelo, y de la ciega fantasía 
Las olas muy furiosas a porfía 
Me llegan al peligro postrimero. 

Aquí una voz me dice cobre aliento 
Señora, con la fé que me habéis dado 
Y en mil y mil maneras repetido; 

Mas ¿cuánto desto allá llevado ha el viento? 
Respondo, y a las olas entregado, 
El puerto. desespero, el hondo pido. 
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Vigía d€ libros 

.. Ef puesto del hombre en ef cosmos .. 

(Reedición de Espasa Calpe.­
Buenos Aires) . Con un prólogo 

de .Francisco Romero. 

Como el mismo Scheler dice, 
al prologar la primera edición 
de esta obra, ha querido reunir 
aquí solamente algunos capítu­
los extraídos de otro trabajo 
más amplio y definitivo sobre 
el tema anterior. Se trat,a, en 
efecto, de uno de los pr<Jblemas 
que han preocupado i.1 con­
ciencia filosófica del autor. Se 
.trata de investigar la :,itua.ción 
del hombre en el sér. Pero se-
mejante situación, cualesquiera 
que sean los resultados encon­
trados, es una respuesta que im­
plica el análisis de otra cuestió11 
primaria. Desde luego, mucho 
más perturbadora, ya que es el 
fundamento de lo segundo. En­
tonces, antes de averiguar por 
la posición del hombre en el sér 
precisa atacar la cuestión de 
qué es el hombre. 

Parece raro que haya sido 
hasta hace poco cuando se vi­
no a plantear de un modo re­
suelto el problema de la esen -
cia del hombre; pero es un he­
cho que toda la antigüedad re­
huyó el asunto, preocupada co­
mo estaba por adelantar solu­
ciones a las preguntas que le 
planteaba la existencia del 

Por Max Scheler 

mundo exterior. A la cuestión 
de la esencia del cosmos subor­
dinó la cuestión de la esencia 
del hombre. El error de perspec­
tiva en el enfoque de la reali­
dad- realidad que no puede 
excluir el sujeto- persiste a 
través de las épocas posterio­
res, y sólo desde principios del 
siglo se viene operando un cam­
bio de frente. La atención se 
dirige ahora por primera vez 
hacia problemas que los tiem­
pos pasados desatendieron, por 
lo menos desde el punto de vis­
ta de una antropología filosó­
fica. A Alemania debemos es­
ta nueva forma de la investi­
gación. A Alemania debemos 
un formidable grupo de sabios 
y grandes pensadores, de quie­
nes se ha apoderado contem­
poráneamente un nuevo "de­
nuedo de veracidad". 

Entre los poseídos de este de­
nuedo de veracidad se encuen­
tra Scheler. Es quizás el fílóso­
f o más profundo y claro a la 
vez que ha tenido Europa a lo 
largo de su historia. Nadie tan 
denso como él. Nadie ha puesto 
al servicio de temas tan inte­
resantes su conciencia filosó­
fica. Pocos como el profesor de 
Colonia poseen el poder que un 
crítico señalaba en Nietzsche, 
porque muy pocos como Scheler 
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